
Cambia sustancialmente la situación  y el  mensaje: No es en este caso la viña, el
pueblo, quien da  malos frutos, sino  los administradores  los que se  portan  mal.
En Isaías es  la viña  es eliminada; en Mateo son los  labradores  los que son
castigados  y sustituidos.
El discurso de Jesús va dirigido a  los dirigentes del templo y del  pueblo. Unos
dirigentes,  una clase sacerdotal, que se  ha apropiado en beneficio  propio del
culto,  han recibido a  lo  largo de  la  historia a los profetas, enviados del Señor
para  poner  un poco de  orden en el  pueblo, y los han maltratado y matado. Al
final es el hijo el enviado, escarnecido  y asesinado.
Podemos  pensar que este discurso está hecho para aquellos dirigentes “tan
malos”, sin profundizar más en lo que escuchamos, y así  podemos quedarnos tan
tranquilos.
Los “labradores” que escuchan a Jesús, los sacerdotes  y letrados, no tratan de
hacer el mal, sino defender  una concepción determinada de la relación que el
pueblo debe tener con el Templo, detrás del cual está Dios. Sin embargo el bien
que tratan de  hacer está equivocado. Hacen su  propio bien, el que les dicta su
sentido de “guardianes”, sin tener en cuenta los  mandatos de Dios.
Y está es  una tendencia de todos  nosotros, unas veces  porque tenemos poder  y
otras  porque  nos  lo tomamos: en  lugar de  justicia damos opresión y tiranía y en
lugar de derecho abusos. La Iglesia de Cristo ha tenido a  los  largo de los veinte
siglos de  historia, ha tenido momentos de tiranía insufrible y no santa, sigue
teniéndolos ahora, a  pesar de  los reiterados avisos que  los mensajeros del
Señor nos siguen dando a cada momento.
El próximo martes celebramos la fiesta de Nuestra Señora del Rosario. Conviene
que recemos  y usemos este  medio de  oración, meditación y relación con Dios
que se nos  ha regalado. Al final del rosario está Dios tendiéndonos la mano.

D. Félix García Sevillano,  OP.

CANTO FINAL:
Te damos gracias, Señor (salmo 137)

Te damos gracias, Señor, / de todo corazón.
Te damos gracias, Señor, / cantamos para Ti.

A tu nombre daremos gracias / por tu amor y lealtad.
Te llamé y me escuchaste, / aumentaste el valor en mi alma.
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“ ... por último envió a su hijo.

”



CANTO DE ENTRADA:
Reunidos en el nombre del Señor / que nos ha congregado ante su altar
celebremos el misterio de la fe / bajo el signo del amor y la unidad,
celebremos el misterio de la fe / bajo el signo del amor y la unidad.
Tu, Señor, das sentido a nuestra vida, / tu Presencia nos ayuda a caminar,
tu Palabra es fuente de agua viva / que nosotros sedientos a tu mesa venimos a buscar.

LITURGIA DE LA  PALABRA.-
LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 5, 1-7
Voy a cantar en nombre de mi amigo un canto de amor a su viña. Mi amigo tenía
una viña en fértil collado. La entrecavó, la descantó, y plantó buenas cepas;
construyó en medio una atalaya y cavó un lagar. Y esperó que diese uvas, pero
dio agrazones. Pues ahora, habitantes de Jerusalén, hombres de Judá, por favor,
sed jueces entre mí y mi viña. ¿Qué más cabía hacer por mi viña que yo no lo
haya hecho? ¿Por qué, esperando que diera uvas, dio agrazones? Pues ahora os
diré a vosotros lo que voy a hacer con mi viña: quitar su valla para que sirva de
pasto, derruir su tapia para que la pisoteen. La dejaré arrasada: no la podarán ni la
escardarán, crecerán zarzas y cardos; prohibiré a las nubes que lluevan sobre ella.
La viña del Señor de los ejércitos es la casa de Israel; son los hombres de Judá su
plantel preferido. Esperó de ellos derecho, y ahí tenéis: asesinatos; esperó justicia,
y ahí tenéis: lamentos.

SALMO 79 R/ La viña del Señor es la casa de Israel
Sacaste, Señor, una vid de Egipto, /  expulsaste a los gentiles y la trasplantaste.

Extendió sus sarmientos hasta el mar,  /  y sus brotes hasta el Gran Río.  R

¿Por qué has derribado su cerca, /  para que la saqueen los viandantes,
la pisoteen los jabalíes  /  y se la coman las alimañas? R

Dios de los ejércitos, vuélvete:  /  mira desde el cielo, fíjate,
ven a visitar tu viña,  /  la cepa que tu diestra plantó,

y que tú hiciste vigorosa. R
LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS FILIPENSES 4, 6-9
Hermanos: Nada os preocupe; sino que, en toda ocasión, en la oración y súplica
con acción de gracias, vuestras peticiones sean presentadas a Dios. Y la paz de
Dios, que sobrepasa todo juicio, custodiará vuestros corazones y vuestros
pensamientos en Cristo Jesús. Finalmente, hermanos, todo lo que es verdadero,
noble, justo, puro, amable, laudable, todo lo que es virtud o mérito, tenedlo en
cuenta. Y lo que aprendisteis, recibisteis, oísteis, visteis en mí, ponedlo por obra. Y
el Dios de la paz estará con vosotros

DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO. 21, 33-43

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo:
Escuchad otra parábola: Había un propietario que plantó una viña, la rodeó con
una cerca, cavó en ella un lagar, construyó la casa del guarda, la arrendó a unos
labradores y se marchó de viaje. Llegado el tiempo de la vendimia, envió sus
criados a los labradores, para percibir los frutos que le correspondían. Pero los
labradores, agarrando a los criados, apalearon a uno, mataron a otro, y a otro lo
apedrearon. Envió de nuevo otros criados, más que la primera vez, e hicieron con
ellos lo mismo. Por último les mandó a su hijo, diciéndose: "Tendrán respeto a mi
hijo." Pero los labradores, al ver al hijo, se dijeron: "Éste es el heredero: venid, lo
matamos y nos quedamos con su herencia." Y, agarrándolo, lo empujaron fuera de
la viña y lo mataron. Y ahora, cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué hará con
aquellos labradores?
Le contestaron: -- Hará morir de mala muerte a esos malvados y arrendará la viña
a otros labradores, que le entreguen los frutos a sus tiempos.»
Y Jesús les dice:-- ¿No habéis leído nunca en la Escritura?: "La piedra que
desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. Es el Señor quien lo ha
hecho, ha sido un milagro patente" Por eso os digo que se os quitará a vosotros el
reino de Dios y se dará a un pueblo que produzca sus frutos.

CANTO DE COMUNIÓN.-
Nadie hay tan grande como tú, / nadie hay, nadie hay. (2)
¿Quién habrá que haga maravillas / como las que haces tú? (2)
No con la fuerza, ni la violencia, / es como el mundo cambiará. (2)
Sólo el amor lo cambiará, / sólo el amor lo salvará. (2)
No con las armas, ni con la guerra / es como el mundo cambiará.(2)
Sólo el amor lo cambiará, / sólo el amor lo salvará. (2)
No con los pactos, ni los discursos, / es como el mundo cambiará. (2)
Sólo el amor lo cambiará, / Sólo el amor lo salvará (2)

COMENTARIO. Dos relatos bastante similares, el de Isaías y el  puesto  por
Mateo en boca de Jesús, pero con resultados finales muy diferentes.
Isaías canta a la viña, si profundizamos  un  poco, canta al pueblo de
Israel. Es el  pueblo elegido el que  ha sido tratado con todo el amor de
Dios, del dueño, y ha sido el  pueblo el que  ha dado  malos frutos.
En la alegoría de Mateo la viña, el  pueblo elegido, da  buenos racimos,
pero  los administradores de la hacienda tratan de apropiarse como
propios los frutos, negando sus derechos al dueño de la viña.



DOMINGO 27º DEL T.O. “A”
SALUDO:

Hermanas  y hermanos:
Hoy la liturgia nos presenta un sentido canto de amor. Es el canto del amor
de Dios a su pueblo que le responde con ingratitud e infidelidades. Dios
multiplica sus cuidados con nosotros para que demos buenos frutos, pero
con frecuencia la viña no da uvas sino agraces, y entristece el corazón de
Dios que “esperó derecho, y encontró crimen; esperó justicia, y recibió
lamentos”
Jesús de Nazaret vino a sanear esta viña, pero corrió la suerte de los
enviados por el dueño a recoger el resultado de su trabajo. Sufre agresión,
violencia y muerte.
¿Qué frutos da nuestra viña personal? ¿Cómo es nuestra relación con
Dios? ¿ Cómo es con las personas? Hoy la Palabra de Dios, que engendra
frutos de vida, nos advierte contra la dureza de corazón y nos exhorta a
acoger “todo lo que es verdadero, noble, justo…y a ponerlo por obra”
============== =========== ======= ================

CELEBRANTE: Pongamos sobre el altar   nuestras  oraciones para que el Señor  las

presente  ante el Padre. Unámonos a las peticiones diciendo,
SEÑOR ESCUCHANOS

1.- Por el Papa, los obispos, los sacerdotes, los diáconos y todos los
que formamos la Iglesia, para que respondamos a la tarea
encomendada, procurando que nuestros frutos sean los que Dios
espera,  OREMOS

2.- Por todos los hombres y mujeres, para que cada uno, en el puesto
que tenga asignado, se preocupe de ser luz para los hermanos con su
testimonio y su vida, y para que sepamos ser agradecidos a tantos
dones como recibimos cada día del Señor, OREMOS

3.- Por las familias, para que sepamos ayudarnos  unos a otros, y
seamos agradecidos con los desvelos que cada uno tiene para los
demás, OREMOS

4.- Por los que rigen las naciones, para que no miren el bien de unos
pocos, sino que busquen el bien de todos, consiguiendo así una paz
duradera, OREMOS

5.- Por los que estamos aquí reunidos, para que seamos agradecidos
a lo que recibimos de Dios y  el Señor no tenga que lamentarse de la
confianza que en nosotros ha puesto,  OREMOS


